
La www no es la creadora del hipertexto. Éste se remonta a décadas pasadas 

y se pueden descubrir pistas del mismo incluso en épocas más remotas. Por 

otra parte, si bien puede considerarse genial , tampoco es un invento extraor-

dinario ya que sólo es una forma de plasmar la diversidad de contenidos y de 

interrelaciones propia de la memoria humana, como lo demuestra la investiga-
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ción cognitiva. Lo novedoso reside más bien en el descubrimiento de la 

relación de esta modalidad con las potencialidades de los sistemas informá-

ticos y, más aún, telemáticos. En este artículo se analizan las principales 

características del hi pertexto y sus consecuencias para el uso de esta nueva 

forma de expresión. 
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E n los tres últimos años, intemet - y más particu­
lann ente la world w ide web- ha conocido un 
desarrollo espectacular no sólo en lugares 

privilegiados como las universidades, sino también en 
los hogares. Esto se ha debido, en gran parte, al 
abaratamiento y aumento de capacidad de los compu­
tadores personales, pero a su vez, a las funciones de 
comunicación que las redes telemáticas han asociado a 
estas máquinas. 

Los cd-rom de juego y los de consulta --como las 
enciclopedias- han irrumpido simultáneamente como 
medios anexos. Junto con intemet-www, están introdu­
ciendo nuevos conceptos y nuevos comportamientos 
en el campo de la comunicación. Afectan no sólo las 

relaciones entre las personas. sino por sobre tocio, las 
relaciones entre los sujetos y los contenidos de la 
comunicación. 

Si bien en la world wide web se pueden encontra r 
textos cuya lectu ra es secuencia l --como se acostumbra 
en los libros-. e l fonnato privilegiado no correspo nde a 
esta modalidad de organización de la infomlación, sino 
al hipe/texto, cuya concepción, estmctura y uso se a lejan 
ampliamente de la fomla libresca . 

La www, sin embargo. no es la creadora del hiper­
texto. Éste se remonta a décadas pasadas y se pueden 
descubrir pistas del mismo incluso en épocas más 
remotas. Por otra parte, si bien puede considera rse 
genial, tampoco es un invento extraordinario ya que 
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sólo es una fo nna ele plasmar la diversidad de conteni­
dos y ele interrelaciones propia de la memoria humana, 
como lo demuestra la investigación cognitiva . Lo nove­
doso reside más bien en e! descubrimie nto ele la relació n 
de esta modalidad con las potencialidades de los 
siste mas info rmáticos y, más a (111 , te lemáticos. 

Después de una breve exposición histórica, analiza-
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lectura como un proceso activo y creativo) y la recupe­
ración mediante procedimientos asociativos, .. cuya idea 
básica es la capacidad de cualquie r artículo para, a su 
vez,. seleccionar, inmediata y automáticamente, otro 
artículo,J. Bush descri be incluso un mecanismo que 
ayudalia al usuario a registrar nuevos nexos, definiendo 
así un .. trayecto» personalizado que podría volver a 

EL HIPERTEXT O DEJA E N MANOS DEL LECTOR MUCHAS DECISIONES 

QUE, ANTE R IORM E NTE, ERAN P ROPIAS DEL AUTOR O DEL EDITOR. 

LA VERSATILI DAD ES ENORME Y REQUIERE UN LECTOR ACTIVO. 

1. LANuow. GEüRGE~ : 

I-lipeftexlo. La c;orl/)e~en­

cia de la leo/ia crilicCl 
conlemporá /lea.JI la 

tecnología, Barcelona, 
Paidos, 1995. p .15. 

2. ¡bid. , p. 27. 

3. ¡bid ., p. 28. 

4. Véa~e AROLDI, 

P ERMARCO & col. : 
·Conocer con los nuevos 

medios», en Br:.T n:nNI, 
GlANCARLO y COLOMBO, 

FAUSTO: Las N uevas 

Tecnologías de la 
comunicación, Barcelona, 
Paidos, 1995, pp. ] 77-228. 

remos aq uí las principales caracte rísticas del hipe rtexto 
y sus consecuencias para el uso de esta nueva forma de 
expresión. 

1. DEFINICiÓN Y ORíGENES 

Theodor Nelson fue quien acuñó la expresión .. hipeltex­
to» en 1981. Él explica: .. Con 'hipertexto', me refie ro a una 
escritura no secuencial, a un texto que se bifurca, que 
pemute que el lector elija y que se lea mejor en una 
pantalla interactiva. De acuerdo con la noción popular, 
se trata de una serie de bloques de texto conectados 
entre sí por nexos, que fo rm,m dife rentes itinerarios para 
el usuario-o ¡ 

Si bien Nelson acuñó el té rmino, e l concepto de 
hipe rtexto , no es creación suya, ya que es posible 
encontra r en un número de 1945 del A tlantic Monlb(y, 

un artículo de Van nevar Bush sobre la necesidad de 
máquinas de procesamiento de información que ayuda­
sen a los investigadores y e jecutivos a encontrar la 
info rmación que requirieran en medio de la explosión 
info llnativa a la cual ya se estaba asistiendo . Bush 
recalcaba la dificultad de recuperar la infollnación, 
debido a los inaclecuados m edios para almacenar, 
o rdenar y etiquetarla. A su juicio, se necesitaba un medio 
que se amoldase mejor .. a la manera de trabajar de la 
mente,,2, como es el procedimiento de asociación de 
ideas . Para ello, propuso un dispositivo que llamó 
.. Memex», una suerte de archivo personal que pennitiese 
la consulta de fuentes personales (libros, archivos) con 
gran rapidez y tlexibilidad. 

Este sistema también debía pemutir la adición de 
notas marginales (lo cual indica que Bush concebía la 
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recon e r tiempo después y conecta r con otros trayectos 
para confonnar una .. trama" iTodos éstos, conceptos 
ultra modernos, que e mpezó a f01111Ular en los años 30! 

Pero también fuera del ámbito de la infonnática se 
encuenU'an anticipos de lo que lIegaJia a ser el concepto 
de lupenexto . La idea de que un texto puede ser 
reconido de múltiples maneras y no solamente del 
modo imaginado por su autor, es un dato adquirido en 
la senuótica contemporánea, que atribuye un papel 
detenninante a la contribución del usuario en la produc­
ción del sentido de una obra4 En particular, la escuela 
de la .. teoría crítica- y de la "deconstnlcción .. aluden a 
nuevas o dife rentes fOlmas de texto. Es el caso de autores 
como Ro land BaIthes y, sobre todo ,jacques Derrida . En 
5/Z, po r e jemplo, Banhes describe un modelo de texto 
que coincide plenamente con lo que conocemos como 
hipertexto . 

Pero tampoco la estructura de! hipertexto es una 
novedad absoluta. Si estudiamos los textos académi­
cos, podremos encontrar en e llos un verdadero antici­
po de la fOll11a hipe rtextual. En efecto , el típico artículo 
acadé nuco -o, más aún, la tesis doctoral- está lleno de 
núme ros o símbolos que indican la presencia de notas 
a pie de página, al fina l del capítulo o de la obra. De 
este modo, el lector puede suspender la lectura del 
texto principal para leer dichas notas, definiendo una 
secue ncia propia de lectura . Incluso, desde una nota , 
podría suspender la lectura del texto original para 
buscar la fuente y proseguir la lectura en ésta . Así, los 
artículos qcadénucos pueden fo nnar parte de una 
comple ja red de re laciones, que podrían ser más 
difíciles de seguir que en los nuevos hipertextos, los 
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que cambian radicalmente la experiencia de la lectura , 
Las enciclo pedias son, posiblemente, las que más 

directamente se benefician de la nueva fórmula del 
hipertexto, ya que éste pe rmite una consulta mál,; 
eficiente que la antigua manipulació n múltiple de 
diversos volúmenes para buscar informaciones rela­
cionadas, 

El hipertexto deja en manos del lector muchas 
decisiones que, anteriormente, eran pro pias de l autor 
o del edito r. Al leer una obra en hipe rtexto en un 
computado r, se puede generalmente cambiar e l tama­
ño de la tipografía para verlo mejo r. Al llegara una nota, 
se podría abrir una segunda ventana y leer la nota, sin 
bo rrar el texto original (y la nota a parece, así, como otro 
te xto, no como algo subsidiario), Aquí podría aparecer 
un nuevo vínculo (o varios), y el lector decide si sigue 
alguno de e llos, En consecuencia, la versatilidad el,; 
enorme y requiere un lector activo , Algunos sistemas 
-como e l Lotus Notes o el Acrobat Distiller (¡LUSTRA­

CIÓN 1}- ofrecen además, la posibilidad de agregar 
no tas personales vinculadas a puntos precisos del texto 
le ído. Si bien habitualmente no es posible modificar el 
original , sí se puede transformarlo en algo totalmente 
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nuevo y eminentemente per a nal, o incluso en una 
obra colectiva , ya q ue también es posible, en lal,; redes 
instituciona les (i ntrane ts), que varias personas inter­
venga n e l texto o riginal y que la versió n comentada 
el,;té al alcance de todol,;, 

El hipertexto se compone de múltiples fragmentos o 
"páginas-pantalhll,;', que Uan"UlremQS /exiC/s (utilizando e l 
término propuel,;to por ilartbes). Una lexia puede ser un 
trozo de texto pero, dada la capacidad multimedial de 
las aplicaciones computacionales ele boy, también pue­
de ser un conjunto compuesto de texto, imagen (fi ja o 
video) y sonido, tal como I,;e puede observar en una 
página de la world wide web, 

La estructura más simple del bipertexto -mera 
transposición del mocle lo del texto académico, al cual 
nos referimos anteriom1ente- se muestra en la ILUSTRA­

CIÓN 2: e l texto principal se divide en trozos que 
mantienen su estmcnml secue ncial , pero a cada uno de 
éstos se vinculan notas y comentarios que pueden ser 
leídos en fonna pardlela. En otros casos, el texto original 
se divide en partes, donde se invita al lector a escoger 
el orden de lectura . Ésa es una estrucnlra más compleja, 

ILUSTRACI6N 1 : 

PANTALLA DE 'ACAOBAT', 

que mostramos en el lLU~TRACIÓN 3. I 5. LANDOW, op, cit , 85. 
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2. LA NUEVA SINTAXIS 
2.1. DEL LIBRO AL HIPERTEXTO 

El hipeltexto se diferencia claramente del libro de texto. 
Recordemos que por .. libro, se puede entender: 

1. un objeto físico que contiene un texto. 
2. un texto (mensaje contenido en el sopolte físico) . 
3. la manifestación de la tecnología de la imprenta 

(sentido genérico). 
El hipeltexto no puede equipararse a este significa­

do múltiple. Si decin10s .. libro electrónico" no designa­
mos ni el objeto que contiene el mensaje, ni un mensaje 
con existencia física propia. En lugar de un libro, que 
adquirim?s en una librería (u obtenemos en una 
biblioteca), usamos un computador -idealmente co­
nectado a una red- y adquirimos un cd-rom o sacamos 
un archivo electrónico de internet. Nuestro computa-
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dor es la puerta mágica, que nos da acceso al mundo 
de los nuevos contenidos. 

El nuevo texto no es equivalente a lo que era antes. 
El hipertexto reconfigura el texto de un modo funda­
mental debido a la interactividad que introducen los 
nexos electrónicos y a la potencia de la infonnación no 
verbal que puede incluir (mucho mayor que e! texto 
impreso). Se enfi'enta así a los esfuerzos hechos durante 
cuatro milenios por suprimir todo lo que se resistía a una 
reducción a la linealidad, por negar el carácter multidi­
mensional del pensamiento simbólico que estaba pre­
sente en el mito y la pictografía (lo que Derrida llamó 
"logocentrismo,) . 

Una última consideración acerca de! libro, que lo 
diferencia muchísimo del hipertexto: "Un libro q ue 
proclama algo fa lso seguirá haciéndolo mientras exis­
ta,.5, a pesar que sea refutado en otro libro. En una red 
de hipertextos, ¿podría una obra seguir hablando con la 
misma fuerza? Aunque el autor obviamente no dispon­
drá de los nexos hacia su refutación, los sistemas de 
búsqueda que ofrece una red como intemet darán 
acceso a todas las respuestas. ¡La situación cambia 
radicalmente! La separación y unicidad de voz son 
características del libro que desaparecen aquí. 

2.2. COMPONENTES Y ESTRUCTURA 
Nuevos componentes 

El texto electrónico no mantiene la tradicional división 
entre texto e imagen impuesta por la imprenta, ya que 
incluso los procesadores de palabras penniten, usual­
mente, incluir ilustraciones, como lo demuestra clara­
mente este artículo. Pero sí incluye algo adicional y 
totalmente novedoso: el cursor, un "elemento gráfico 
parpadeante, que representa la presencia del le<.tor­
escritor en el texto,6, presencia q ue indica la posibilidad 
de afectar/ modificar el texto (lo cual no ocurría con e! 
dedo, que seguía el texto en el libro; ni con el lápiz, que 
podía agregar algo pero no cambiar el original). 

La.s aplicaciones de hipertexto cuentan además con 
.. botones, y subrayados (u otras marcas equivalentes) 
que señalan la p resencia de un nexo (hipervínculo) y 
recuerdan al lector las características de este peculiar 
texto, características que también son aplicables a los 
componentes de las ilustraciones (n.USTRACIÓN 4). 

Dada la complejidad y multiplicidad de los recorridos 
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Netscape: Historia 2.3 

I 8aok I ForwardI Hom~ I I R~load Ilma9~s I Op~n I Print Find 

::t;j.. En 1949 habia encontrado y desarrollado la 
solución a este problema) consistente en poner la 
información sobre las operaciones a realizar en la 
misma memoria utilizada para los datos) 
escribiéndola de la misma forma, es decir en 
código binario. Su "EDV AC u fue el modelo de las 
computadoras de este tipo construidas a 
continuación. 
Se habla desde entonces de la ~ -arquitectura de Von 
Neumann- (que estudiaremos en detalle en el capítulo sobre 
"ArQuitectura"), atmque también diseñó otras formas de 
construcción. 

que un usualio puede efectuar, los hipertextos han sido 
do tados, hanitua lmente , de alglll1 sistema que genera un 
histoliaJ del recorlido efectuado. Esta misma complejidad 
y multiplicidad dieron oligen al concepto de .. navega­
ción .. , el cual apunta a .. la acción de un usualio comple­
tamente inmerso en el mundo construido por el te-xto y 
llamado a especificar una trayectolia para atravesarlo.7. La 

idea de iruner. 'ión es paIticulannente sugerente y apunta 
al espacio virtual constituido por el conjunto de los 
elementos que confonnan el hipe ltexto. Más aún, obliga 
a tener presente el desarrollo incipiente de las interfaces 
tliclimensionales y de las tecno logías de la realidad virtual, 
las cuales pennitirán que dicho reconido no se limite a un 
soporte bidimensiona l, sino que podrá articularse en un 
aparente espacio tlidimensional proporcionado po r nue­
vos perné ricos de interacción con el computador (como 
el casco de visualización tlidimensional y e l guante o traje 
con recepto res sensibles a los movimientos). 

Forma de red 

el lector debe .. navegar··. Esta red o tr:1ma puede adquirir 
una eSU'llctura muy compleja, como se ve en la i1ustmción 
3, que muesU'a una multipliciclad de posibles nexos enU'e 
series de lexias. C;lda lexia puede contener más de un 
ancla ( .. anchor .. , témlino con el q ue se designa el punto 
ele paItida ele un nexo) y más de un blcmco C .. target .. , punto 
de llegada de un nexo). A su vez, los nexos rara vez son 
simétlicos: se puede regresar con e l comando .. Back., pero 
no es común que el punto de destino contenga un ancla 
que devuelva al punto de paJtida (Véase el punto 2.3. , 
acerca de los problemas de sintaxis). 

ILUSTRACIÓN 4 : LEXIA 

EN WORLD WIDE WEB (DE 

UN CURSO A DISTANCIA DEL 

AUTOR) 

La caraáerística plincipal del hipe rtexto es su estnlá ura­
ción en fonna de una trama o red de nexos por los cuales 

Pero sí resulta de interés constata r que el mcx1elo de red 
se está implantando --con distintos significados- tanto en el 
mundo de la infomlática (donde designa habitualmente un 
sistema electrónico local o amplio que interconecta com­
putadores), como en diversas úi'iciplinas dentíficas. Y en 
la teona literaria de las últimas décadas, la importancia del 
pensalniento no lineal ha sido subrayada por Bartl1es, 
Denida, Bakhtin, Foucault, Pagels y otros, que intrcx1ucen 
ténninos como nex o, red, trama y trayecto. De hecho, la 
analogía o el mcx1elo de red aparece en tocios los esclitos 
tcóricos estnláuralistas y posteSU'llC.1UraUstas. I 7. ARo I.D 1 , op. cit. p. 205. 
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El modelo de red se utiliza como un poderoso 
modelo teórico en diversas ciencias fís icas; también se 
ha mostrado su imponancia en la neurofisiología y se 
aplica en e l desarrollo de nuevos modelos computacio­
nales de inteligencia anificial (conexio nismo). 

Sorprendentemente, en fo rma parale.la el desarrollo 
de la computación, han surgido los tratados estructura-

NARRACiÓN PERIOOISTICA 

deconstrucción es alcanzar .e1 momento previo en que 
el pensamiento no se ha hecho aún lenguaje y en que 
la expresión oral conserva tocla su pureza. lO, por lo cual 
escribir ya es entrar en una perversión. Además, si bien 
es posible imaginarse que un escrito poético mantenga 
una total polisemia -lo que se plantea como idea 1-, es 
difícil pensar que eso suceda en otro tipo de texto -

I 

EL HIPERTEXTO AUN HEREDA DEL TEXTO TRADICIONAL LA IDEA DE UN 

PUNTO DE PARTIDA, ESPECIALMENTE PORQUE SIGUE CONSTITUYENDO 
l' 

UNA «OBRA», UN «PRODUCTO» OFRECIDO CON CIERTA INTENCION. 

8. l!Jid . p. 44 

9. G ÓMEZ. fEHNANDO: La 
crílica literaria del S(f! /o 

X)( Madrid , EDAF. 1996, 

p.311. 

10. ¡bid., p. 308. 

listas de Lévi-Strauss, el desconstruccionismo literario y 
e l anúlisis macluh:miano acerca de la era postgutenber­
giana , todos los cuales reconocen la enorme influencia 
que tuvo e l libro en nuestra cultura, pero ponen en 
entredicho su impoltancia futura. En el mundo de la 
lite rdtura , Derrida es quien mejor se dio cuenta de la 
imponancia de la informática: .EI desarro llo de métc dos 
prácticos de recupe ración de la info rmación amplía 
e no nnemente las posibilidades del 'mensaje ', hasta el 
pu nro en que deja de ser la traslación 'escrita ' de un 
lenguaje, la transfe re ncia de un significado que, incluso 
permaneciendo oral, conserva lÍa su integridad . [' . .J La 

tu rma de libro por sí sola no puede zanjar ... la cuestión 
de aq uellos procesos de escriturd que, al cuestionar en 
la pníctica esta forma , han de desmantelarla-.s 

Según Landow, la gramatología de Denida es .. el (lIte 
y la ciencia de conectar-, por lo cual sería .e1 alte y la 
ciencia del hipenexto.. Pero, antes de aceptar esta 
atlnnación, se debe recorda r que la teoría litera ria de la 
deconstrucción, iniciada por Derrida , constituye un 
movimiento anti-teóIico, desligado de las preocupacio­
nes por la creación textual y que apunta al ·libre e jercicio 
d<t la mente .. . No pretende fijar las estructuras operativas 
del texto, ni señalar los modos de conexión de la obra 
con el entorno social o con e l ámbito de recepción al que 
pelte nece (lo que es propio de una teoría literaria), sino 
todo lo contrario . Concibe la lectura como un acto de 
total libenad, .re-creativo·; del universo de referencias y 
de ideas que se alberguen en el inte rior del texto; y la 
escritura , como la .. producción originaria en donde los 
significados no han adquirido aún la carga existencial 
que presuponen los signif1cados .. ,9 El objetivo de la 
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incl uso de hipertexto- sin caer en una total contradic­
ción con los propósitos deconstruccionistas. 

2.3. SINTAXIS DEL HIPERTEXTO 

Descanada la gramatología como posible guía de la 
nueva sintaxis de l hipeltexto, hemos de considerar más 
bien la pragmática, tal como se ha venido desarrollando 
desde la aparición de las primeras aplicaciones orienta­
das al procesamiento electrónico de textos. 

Este proces~uTl.iento intrcxlujo un enOI1l1e cambio en 
la tecnología de elaboración del texto, sin duda el más 
radical desde la invención de la imprenta. No sólo 
optimiza las funciones de redacción, cOITección oltografía 
y compaginación. Ha pennitido que cualquier persona 
acceda , primero, al sistema de publicación de escritorio y, 
luego. al depublicación instánfanea en red. Obviamente 
los cambios (:ulturales resultantes también tendrán un 
carácter muy significativo. Pero quizás lo más importante, 
en este punto de nuestro análisis, sea tomar nota de la 
nueva fom1a básica que adquiere el mensaje: se trabaja 
con una copia electrónica que pennanece en la memoria 
del computador es mcxlific'acla repetidas veces, y se 
observa en panta.lla. Sólo queda .. t1jada .. cuando alguien, 
autor o lector, decide pasarla a una impresora. 

Como sostiene Mid1ael Heim, el procesamiento 
e1ecu'ónico provoca e invoca un marco psíquico diferen­
te: inevitablemente utiliza y produce nexos con otros 
tell.1:OS e ideas, que el autor extrae de su memoria o de 
los sistemas electrónicos con los cuales trabaja . Éstos 
desplazan texto, lector y escritor ·hacia otro espacio de 
escritura ... Señala: ·La palabr-d 'texto' proviene de la 
palabr-d latina para tejido y ha llegado a tener una 



INFORME NARRACiÓN P E RIOD í STICA 

tremenda exactitud de sentido en el caso eleI proce:;a­
rniento de texto. En e l medio electrónico, la conexión es 
inte ractiva, es decir que los texto:; pueden ser convoca­
dos instantáneamente en un mismo marco psíquicQ».11 

Compuesto de múltiples cuerpos sin unión secuencial 
predetemtinada, el hipertexto -como la base de datos- no 
tiene un eje primario de organización. El lector desplaza 
o fija el principio organizador a su antojo al elegir su 
reconido enU'e las lexias. De este modo, el sistema se 
puede descentrar y recenU':1 r casi hasta el ilúlnito. Poresta 
misma razón, el eSClito r pierde el control sohre la lectura 
y los limites del hipeltexto. Una obra puede mezcla rse con 
las de otros auto res; un texto puede dispersarse en otros, 
porque e l lector -conectado a una red- puede utiliza r 
motores de búsqueda para buscar nuevas asociaciones, 
no predefinida:; por el auto r. l.as unidades de lectura 
(lexias) son más autónomas. Así, el conjunto se atomiza. 
Ninguna versión es defirutiva; siempre es posible la 
con'ección, la actualización. 

Al modelo de la base de datos, el hipeltexto agrega los 
nexos, sistemas de enlace que permiten pasar de lexia en 
lexia a U':1vés de diversas trayectolias. Son caminos 
sugeridos dentro de la obl':1 o indicadores que apuntan 
fuera de ella. Dichos nexos dentro y fuera elel texto se 
vuelven equivalentes; no puede subsistir ninguna jerar­
quía . El centro ya no es el texto principal, sino la le x.ia que 
el lector lee en un determinado momento. La sintaxis 
tradiciona l sigue siendo válida par::1 el teActo dentro de 
cada lexia, pero, entre lexias, sólo existe discontinuidad, 
a-secuencialidad, de modo que el lector debe segregar los 
nexos que para él tienen sentido. Healiza ele este modo 
un "montaje», tal como lo haría el editor-montajista de una 
pelicula de cine a paltir de los múltiples planos tomados 
por diversas cámaras. Construye un discurso que tendrá 
unidad para él, una unidad efÚllel':1 , ya que desaparecerá 
en el momento que suspenda su lectum y no volverá a 
producirse de nuevo, aunque empiece de nuevo, porque 
habrá cambiado el contexto. 

2.4. NARRATIVA 

Las ventajas del hipertexto para la e laboració n y difusión 
de obras académicas, de infonnación periodística o de 
divulgación científica puede ser patente después de lo 
que acabamos de decir. ¿Pero qué ocurre con la 
nan-ativa? ¿Significa lo anterior-yen particular la pé rdida 

de la linealidacl- la imposibilicbd para la narrativa ele 
plasmarse en hipertextos? No es eso lo que opinan los 
teóricos de la deconstrucción. ni los autores q ue ya 
intentaron construir obras de fi cción confomle a los 
formatos del hipenexto. Veamos cuáles son los princi­
pales problemas con los cuales se enfrentan. 

2.4.1. EL PRINCIPIO Y EL FIN 

Está claro que un hipe ltexto no tiene necesariamente un 
fina l en e l sentido c1;Ísico. Por un:! pa rte, elleclo r puede 
terminar :;u navegació n donde sea yen e l momento que 
desee, en la misma obra o en on"l, si está conectado él 

una red, donde sea q ue le haya n conducido los nexos 
que haya elegido. Más complejo es e l problema de l 
principio. Si estaba navegando por una red , e l lector 
llegará a cualquie r lex ia y, por lo tanto , cualquier bloque 
que haya sido fijado como meta de un nexo podrá ser, 
para é l, el principio. 

Pa ra el autor, sin embargo, fo rzosamente luvo que 
ex istir un principio: a lguna lexia fue la primera redacta­
da. Pero ésta puede haber sido modificada o incluso 
habe r sido ho rrada. Lo más probahle es que la idea 
inicial ya no sea el ¡rucio fonnal del hipenexto. 

Pe ro el hipe ltexto aún hereda del teActo tradicional la 
iclea cle un punto de p'lrtida , especia lmente porque 
sigue constituyendo una "obra .. , un "producto» que se 
ofrece al lecto r con cierta int nción. ¿Qué autor no 
desearía que su obra sea el punto de panida de la 
navegación de muchos lecto res? Tendría así -como 
altemativa al acce.·o a sus lexias desde otras obras o 
motores de búsqueda de la red- un istema de acceso 
propio, constituido por una fXJrtada. A dife rencia de lo 
que ocurre con los tibr s, esta ponada no constituye una 
mera identificación sino un sistema de acceso: contiene 
algún tipo ele mapa ele contenidos, con los nexos a las 
lexias que el autor desea privilegiar. De ahí en adelante, 
el orden de lectura, como lo hemos señalado, escapa 
casi por comple to a los designios del autor. 

En síntesis, parece ser inevitable que haya algún lipo de 
comienzo, aunque éste puede reducirse a un título acom­
pañado de lm menú de múltiples comienzos posibles. Al 
menos el lecror ha de comenzar en alguna parte. También 
habrá de temtinar en alguna parte, aunque el autorno haya 
predetenninado ningún fmal fonnal. Ac.tivando nexo Ua.s 
nexo, el lector-autor seguirá una historia como describió 11. LANDOW, op. cit. p.36. 
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p.141. 

13. {hid. 

14. ¡hid. , pp.136-138. 
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17. ¡hid., p.150. 
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Ricoeur. Él explica: ,Seguir una historia es moverse hacia 
adelante en medio de acontecimientos fortuitos y peripe­
cias siguiendo una expectativa que llega a su culminación 
en la 'conclusión' de la histolia".12 

Pero ¿qué es una conclusión? Es lo que .. da a la 
historia un 'punto final', que a su vez se convierte en 
el punto de vista desde el cual la historia puede 
percibirse como un todo"J 3 

Así, en una nalTación en hipertexto, el lector estará 
buscando-creando un hilo unificador y, cuando lo 
encuentre, puede estimar que llegó al final de la historia. 
Pero no debe olvidarse que en la narrativa actual es muy 
frecuente encontrar textos con final abieJto , unido a un 
nuevo comienzo. Es típico de obras seriadas (como Las 

Fundaciones de Isaac Asimov o Venus Prime de AJthur 
Clarke y muchas seriales televisivas). También existen 
obras con finales múltiples o incluso sin final alguno. 
¿Por qué exigir un final único de una obra en hipertexto? 

2.4.2. LINEALIDAD Y COHERENCIA 
Además de cuestio nar los conceptos de . principio y fin 
detem1inados, e l hipeltexto cuestiona la noción de 
unidad o totalidad asociada a dichos conceptos, así 
como la de la secuencia fija. Conviene recordar que la 
ciencia de la nalTativa requiere que la narración resulte 
intrínsecamente lineal y que dicha linea lidad desempe­
ñe un papel central en el pensamiento. Si bien con el 
hipeltexto se mantiene la linealidad de la experiencia de 
leer, desaparece la secuencialidad única expresada en 
las páginas del libro. El lector ahora escoge su camino 
por el hipertexto, definiendo su propia trama en medio 
de la red de todas las posibles lecturas. 

Podríamos pensar que, de este modo, la posibilidad 
de que la coherencia desaparezca es muy grande. Pero 
no tiene porque ser así. Es posiblemente aquí donde 
habrá de manifestarse más especítkamente el arte u 
oficio del autor de una nalTación hipertextual, aseguran­
do una coherencia a pesar de la no-secuencialidad. No 
olvidemos que nuestra propia memoria episódica -que 
conselva nuestra propia histona- es atemporal. Nuestra 
conciencia es conciencia del presente y en cualquier 
instante del presente podemos rememorar cualquier 
otro instante de nuestro pasado o incluso comparar 
varios episodios de períodos diferentes de nuestra vida. 
iNuestro hoy está compuesto de intrincados mapas de 
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experiencias pasadas entrelazadas como un hipeltexto l 

George Landow cita varios ejemplos de obras poé­
ticas (como In Memoriam de Tennyson, Ulises de Joyce, 
Alepb de Borges) con estmctura similar al hipertexto, 
que son relativamente fáciles de traspasar al nuevo 
medIO. También cita el caso de las obras de ficción 
(como Waterland de Graham Swift (983) y Moon Tiger 
de Penelope Lively.1 4 Recuerda que también Ricoeur 
sugería que .. la tendencia modema de la nalTativa -así 
como en historiografía y filosofía de la histoIia- consiste 
en 'deshacer la cronología ' de la naITación,,15 

Con Afternoon, MichaelJoyce creó una obra narrativa 
de ficción compuesm por un hipertexto de 538 lexias. Él 
mismo advierte al lector que la histoIia concluirá cuando 
empiece a dar vuelta en círculo o cuando se canse de la 
navegación. Sin embargo, a decir de Landow, ésm va 
produciendo un conjunto narrativo plenamente satisfac­
ta lio, a pesar de algunos cambios desconcertantes de 
ambientación. Poco a poco surge un esquema organiza­
dor en la mente del lector, el cual ha de ser modificado 
de vez en cuando, hasta que desaparece toda disonancia. 
Creada la coherencia, el lector llega a sentirse satisfecho 
y puede concluir su lectura. iPero lo habrá hecho "como 
en la vida real: basándose en info lTl1ación inadecuada o 
incluso completamente elTónea.!16 

¿Qué es lo que hace legible la historia (y lo que debe 
propiciar el autor)? Lo indispensable es asegurar que el 
lector será capaz de organizar los incidentes de acuer­
do con una cadena causal (entre varias posibles). Lo 
que ocurra luego debe poder haber sido causado por 
lo que ocurrió (leyó) a ntes, aunque esta relación no sea 
totalmente explícita y se la deba imaginar. Es lo que 
hace de él, un lector-autor. En el hipeItexto narrativo, 
el lector se ve obligado a fabricar el todo, a crear el 
contexto o los vínculos unificadores. Así, la ausencia de 
linealidad no destruye la narrativa 17 Pero el lector 
también puede poner fin a la histo ria , de jando de leer 
por aburrimiento. Esto también ocurre con el texto 
impreso. (Del aIte del creador depende que éste sea el 
caso menos frecuente.) 

Sin embargo, la posible apeltura del hipertexto a una 
"lectura sin fm.. y la posible obligación del lector de 
constmirse su propio esquema interpretativo de la narra­
ción no impide la realización de obras menos desalticula­
das o .. deconstl'uidas>'. En este sentido, e l éxito de la novela-
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juego en cd-rom Myst demuestra que el lector común (al 
menos el aficinonado al computador) no rehuye la nueva 
pragmática de la lectura, sino tocIo lo contrario. (El resultado 
de ventas de este proclucto ha sentado un precedente 
histórico en el desaITollo de los hipenneclios). 

3. CONSECUENCIAS PARA LOS «ACTORES" 
3 .1. EL LECTOR 
En el hipertexto, e l ténnino .. lector .. deja de significar lo 
mismo: Hoy se es .. navegante". Y, como lo acabamos de 
ver, el lector es también un constructo r de coherencias. 
Él es quien de temuna si lo que lee tiene sentido, dentro 
de qué contexto y en relación con qué otras info n1l<1Cio­
nes. Así, construye en cierto modo su propio texto. Es 
ahora lector-escritor, una versión específica de la nueva 
condición de ''Prosumidor.. (consumidor-producto r), 
descrita también por Toffler en La Tercera Ola, obr3 
consagf'dda a analizar las características de la nueva .. Era 
de la Infoffi1ación".18 

Pero su nueva función también exige nuevas habili­
dades y conocimientos del lector, en particular, Una 
especial competencia para navegar entre las lexias del 
hipertexto, lo que significa saber reconocer los significan­
tes de transporte (íconos, estilos tipográficos, cambios de l 
cursor. .. ), saber utilizar un menú de operaciones para 
posicionarse (back-tracking, funciones de búsqueda ... ) 
y saber Cre)organizar constantemente un mapa personal­
mental de los componentes del cliscurso. 

3.2. EL AUTOR 
Al reducir la autonomía del texto y darle un papel más 
activo al lector, el hipertexto también reduce la autononúa 

propiedad intelectual y a la defensa de los intereses 
individuales. Pero tocios los autores se basan en otros 
autores y un3 de las caractelÍsticas de l h.ipeltexto es poner 
en evidencia esta realidad de mejor moclo. 

El hipertexto modifica nuestra concepción de la 
autoría y de la creat.ividad, al distanciarse de las restric­
ciones que impone la imprenta. La posibilidad de incluir 
nexos hacia documentos creados po r o tros autores 
transJonna los documentos producidos independiente­
mente en obras más cooperativas. Y, pronto , se encuen­
tran colaborando auto res que jamás habrían pensado en 
e llo. Es así como, por ejemplo, al e laborar un texto sobre 
piratería computacio na l para un curso de introducción 
a la computación, encontramos un texto periodístico 
sobre piratería en e l Medioevo como pane de los 
materiales para un curso de histo ria del período colonial 
en América. Ambas obras se iban a publica r en la misma 
red universitaria . Era fácil entonces agrega r un nexo con 
una pequeña nota acerca del origen del té rmino .pirata .. 
y remitir a la lexia correspondiente de .. Amé rica Colo­
nia]'" Al mismo tiempo, se encontraron diversos <clltículos 
ele prensa -accesibles po r intemet- acerca de noveda­
des en e l campo de la computación. ¿Por qué extraer los 
datos o parafrasear los contenidos? Agregar un nexo era 
la solución más indicada. Pero los textos pe riodísticos 
tienden a pe rmanecer poco tiempo en los computado­
res que sirven la red. Pues, con e l pe rmiso de l editor, 
copiamos los archivos (lexias) que nos interesaban a 
nuestro propio selvidor y ajustamos los nexos en 
consecuencia. ¡Los periodistas colaboraron -más de lo 
que pretendían- a nu stra labor fo rmativa' A dife rencia 
del libro tradicional, en este caso se respetó íntegramen-

, 
ADEMAS DE CUESTIONAR LOS CONCEPTOS DE PRINCIPIO Y FIN 

, 
DETERMINADOS, EL HIPERTEXTO CUESTIONA LA NOCION DE 

T 

UNI.DAD O TOTALIDAD, ASI COMO LA DE LA SECUENCIA FIJA. 

del autor. En realidad, en gran parte, cl.icha autononúa fue 
probablemente ilusoria. Fue una ilusión o·eada debido a la 
cl.ificultad que teman los lectores para percibir las conexio­
nes entre los docwnentos. La considerable inversión de 
capital y trabajo -y la necesidad de proteger tal inversión­
junto con el carácter de objeto físico que adquiere la obra 
(en el caso del libro) fue lo que contribuyó a la noción de 

te la forma y el contenido del mensa je oliginal. Y ahora 
para el lector queda claro que los contenidos fOl111an 
parte de una red mucho mayor. 

.El hipertexto no tiene autores en el sentido traclicional. 
Si el hipertexto como herramienta pedagógica convierte al 
profesor de un líder en una especie de tutor o compañero, 
el hipertexto como meclio de escritura transforma al escritor 

18. Véase T OFFLER, A1.VI N: 

La Tercera Ola, Barcelo­
na, Plaza & ]anés, 1980, 
pp. 261-281. 
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en editor y colaborador. El hipertexto, como el cine y el 

vídeo o la ópera, implica trabajo de equipo", 19 

3.3. EL INTERMEDIARIO 

Surge otro problema, No sólo cambian las funciones del 

autory del lector, sino que, además, los propios dispositivos 

(computadores) pocllian intelvenir en la evolución de un 

NARRACION PERIODíSTICA 

dor ele un eletemtinado fablicame. También se han anun­

ciaclo visualizadores que incluitian un sistema ele preselec­

ción de cierta infom1ación, paüllo cual se crearían grandes 

consorcios de proveedores que, así, sel1an privilegiados en 

la difusió n de sus mateJiales. ¿Quedará el usuario en 

condiciones de verificar los critelios utiliz::tclos? Felizmente, 

la iniciativa no parece habertertido mucho éxito hasta ahora. 

NUESTRA PROPIA MEMORIA FUNCIONA ESENCIALMENTE COMO UN 
, , 

HIPERTEXTO, POR LO QUE ES BASTANTE LOGICO VER EN EL 
, , 

MEDIOS QUE HAN DE FACILITAR LA COGNICJON y COMPRENSION. 

19. LA. NJ)OW, op . cil. 
p.130. 

producto y u<tns(oll11ar5e así en pseudo-actores. Obvia­

me nte e! computado r no tiene en sí, facultad alguna ele 

inte lvenir, pero puede hacerlo e n fOIl11a indit·e<..ta a tJ:lvés 

de o tro suje to humano: e! programador del software ele 

gestión de la comunicación. Y aquí puede surgir un gran 

problema, el de la "tJ'<tnsparencia" elel software. En efecto, 

es altamente probable que e lusuaJio no tenga conciencb 

de esta mtelvención. De hecho hoy día cualquier usuaJio 

de un programa de computador sólo conoce, en promedio, 

me nos ele! 60 por ciento ele las funciones y posibilicbeles 

que éste le ofrece. En la mayoría de los casos, es claro que 

est:í en pelfecras condiciones para controlar e l producto de 

su interacción con la máquina. Pero esto es propio de las 

aplicaciones que utiliza para realizar su labor; no de las 

apLiGlciones destinadas a facilitar la comunicación , ya que 

en este GISO son muchos los parámetros téo1.icos que 

escapan de la capacidad de control del usua Jio común. 

¿Quién puede asegurar que, en talo cual software de 

comunicación, no se ha deslizado ya algún parámetro 

oculto que ftltra o reordena las ó rdenes de búsqueda o los 

mateliales recuperados;> De hecho, ya existen aplicaciones 

destinadas a itl1pedir la recepción de cie lto tipo de 

itúonnación de la WWW, especiaLmente para ayudar a los 

padres a evitar que sus hijos vean pomografía o escenas 

ele extrema violencia. Es e! caso de CvberPatml, NelNanny, 

Cyfxm;islel~ /nterCo y SwjWatch. por mencionar sólo los 

más conocidos. Se comxen casos de visualizado res (bmw­

ser s) que no pemuten ver lo que ha sido programado con 

hemunientas que no son del gusto de su fabticanre 

(incompatibilidad Java o Javascript), o que '\'ie caen, (se 

cierran e incluso, en algunos G1S0S, bloque'd11 e l computa­

dor) debido a alguna instrucción sólo dirigida al visualiza-

104 1 CUADERNOS DE INFORMACION N°14/2001 1 Raymoncl CoIle [!i bipertexlo,- orden. o desurden ·a/a ca/ta· 

CONCLUSiÓN 

Al parecer, la oJigina lidad ye! éxito de la world w ide weh 

reside, más q ue en el uso d e l hipeltexto, e n una 

concepción de! proceso de comunicación más cercana a 

la de los mass-media. Se trata de ofrecer algo a quie n sea 

y, para el usuario , se u'ata de explorar la afeita, con la 

esperanza de encontrar lo que se desea, esté donde esté. 

A dife re ncia de los servic ios que existían con antetiOlidad, 

la www se Glracte liza por su apotte de una mayor 

interactividad y de formatos multimediales, pero estas dos 

características, a pesar de definir su fOI111a, no explicarían 

tanto su éxito como su carácte r de "vitJiml" mundial 

polifacé tiGl. 

Su éxito obliga , sin e mbargo, a desan'Ollar nuevas 

habilidades de manejo de infonllación, tanto para los 

autores (que deben con ebir redes de lexias multivincu­

lacias) como para los lectores (que han d e consu"uir su 

propia secuencia de lectura y, así, un significado final 

eminentemente personalizado). Pero no estamos com­

pletamente perdidos ni incapacitados. Al contTIlIio. Nues­

tra propia memada funciona esenciaLmenre como un 

hipet1~'(to , por lo que es bastante lógico ver en los nuevos 

sistemas hipenextuales, medios que han de facilitar la 

cognición y comprensió n. 

Los primeros beneficiados por e l esfuerzo que 

supo ne manejar este nuevo moclelodeestructura discur­

siva son los propios autores. Al tener que ana lizar la 

info lmación que desean e ntJ'egar y a l preocuparse de las 

diversas inten'elaciones e nu'e los conte niclos, ellos mis­

mos llegan a una me jo r comprensió n y, consecuente­

me nte , a una me jor exposición , lo cual beneficia , en 

definitiva, allector.1l 


